Las cruces de lámina de oro de la temprana Edad Media by Hübener, Wolfgang
A hf P IJ R I A S '(Barcelona) 
t. 43, 1981, pagines 253 - 276 
Las cruces de lámina de oro de la temprana 
Edad Media 
Por WOLFCANG HUBENER 
En octubre de 1974 tuvo lugar un sim- 
posio sobre este tema en el Alemannischen 
Institut en Friburgo de Brisgovia (Baden- 
Württemberg, R. F. A,) y a principios de 
1976 apareció el volumen, que incluye once 
artículos procedentes de las conferencias 
y discusiones de dicha reunión.' Ofrecían 
nuevos puntos de vista acerca de la tec- 
nología, historia del arte, iconografía, ar- 
queología, sociología, historia de la reli- 
gión y estadística de las cruces de lámina 
de oro. 
Italia, especialmente, ofrece un gran 
número de estas cruces, pero también 
se conocen en la Península Ibérica y 
en la zona oriental del Mediterráneo. El 
simposio trató con más detalle el tema 
sobre las cruces de lámina de oro nord- 
alpinas, sin dejar de lado el restante y 
amplio zfspecto geográfico de este fenó- 
meno; es decir, las cruces sudalpinas de 
España, Italia, Egipto, etc. 
Seguidamente se presenta un resumen 
de dicho libro2 y luego la traducción com- 
pleta del artículo del editor -que supo- 
nemos interesante para el lector espa- 
ñol -, sobre las cruces de lámina de oro 
en la Península Ibérica y muy en parti- 
cular sobre el grupo de cruces del tesoro 
de Torredonjimeno (Jaén). 
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iRE LAS CRUCES DE LAMINA DE ORO 
El simposio, del que procede la obra 
de conjunto, sirvió para responder a al- 
gunas cuestiones y solucionar algunos pro- 
blemas relativos al tema que habían sus- 
citado, desde hacia tiempo, las cruces de 
lámina de oro de la temprana Edad Me- 
dia. 
El área de hallazgos se extiende, 
por el sudeste, hasta el delta del Nilo; 
por el oeste hasta la zona de Sevilla, y 
los extremos más septentrionales alcan- 
zan las puertas de Colonia. Pero quisiéra- 
mos limitar más esta amplia zona de ha- 
llazgos, especialmente el área al norte de 
los Alpes, que reducimos al territorio ala- 
mano-bajuwarico, y la del sur de los Al- 
pes, que comprendería la zona longobar- 
da. Pues quedó oscuro si la proyección de 
la cruz de lámina de oro, concentrada a 
ambos lados de los Alpes y únicamente 
conservada en una tumba especial -por 
eso es suficiente una interpretación-, 
no hubiera sido, casualmente por un de- 
terminado tipo de fragmento conservado, 
una faceta contemporánea y mucho más 
rica, que atestigua las creencias cristianas 
en los siglos VI y VII. 
Los artículos del simposio que se reú- 
nen en el citado volumen se estructuran 
por su contenido según cuatro puntos de 
vista diferentes: en primer lugar se pre- 
senta la problemática de1 origen y de la 
procedencia de las cruces de lámina de 
oro. Sigue como sujeto de investigación 
su expansión y la dependencia de ésta a 
las circunstancias del hallazgo; en tercer 
lugar se trata la cuestión de los valores, 
y por Último, un interrogante, muy reiacio- 
nado con este último punto, es decir, la 
posibilidad de interpretación temática en 
las diferentes áreas de hallazgo. 
1. Procedencia 
La cuestión acerca de la procedencia 
de las cruces de lámina de oro se puede 
analizar por tres caminos distintos. 
El químico, por el análisis espectrográ- 
fico, determina grupos de metales que se 
diferencian esencialmente por la cantidad 
porcentual de la aleación voluntaria u 
ocasional (platino, plata y cobre) y por los 
elementos de vestigios. Pero con ello aún 
no se ha podido proporcionar ningún dato 
aceptable que indique la procedencia del 
material. Cuando coinciden, por ejemplo, 
oro lavado del Rin y un grupo determi- 
nado de análisis, entonces existe la posi- 
bilidad de aceptar la procedencia renana 
de este oro, sin que ésta pueda ser consi- 
derada como completamente cierta. Esta 
posibilidad sólo se dio en tres casos de 
las diecisiete cruces analizadas de la zona 
al norte de los Alpes. Mucho más frecuen- 
temente, en siete ocasiones, estaban for- 
madas por oro, cuya mezcla originaria ya 
no es perceptible hasta las últimas partí- 
culas, ofreciendo a la vez mezcla de plata 
y cobre. Desgraciadamente, ya no se pue- 
de averiguar si la materia originaria era 
.oro del Rin», ya que se contaminó inten- 
cionadamente, acaso por una segunda uti- 
lización. Otras tres cruces (de las 17 exa- 
minadas) están compuestas por oro que 
contiene platino, el cual, aunque se pue- 
da demostrar lo contrario, hay que con- 
siderar como importación oriental. Apo- 
yan esta hipótesis algunas monedas de 
oro, cuyo lugar de acuñación se supone 
que es Roma o Rávena, o incluso Constan- 
tinopla. Pero ni que decir tiene que el con- 
texto probable no justifica que la materia 
de estas cruces de lámina de oro fuera, 
como la de las acuñaciones de sólido, de 
un tercio, aunque se puede relacionar en 
ambos casos el mismo material originario. 
En las trece cruces de lámina de oro, 
que proceden con toda seguridad de Ita- 
lia, se aprecia, en primer lugar, la falta de 
aleación de plata como medio dúctil. Tam- 
bién hay que destacar que en su compo- 
sición existe muy poca cantidad del lla- 
mado «oro del Rin,). Unicamente tres de 
las trece cruces ofrecen Tliferencias en 
relación a la ya citada composición del 
material originario, posiblemente proce- 
dente de Oriente. En relación con esto, 
surge la pregunta de si el oro del Rin fue 
exportado al norte de Italia, y por el mo- 
mento el interrogante sigue en pie. Aun 
así, y a pesar de la frágil base de inves- 
t,igación se puede atestiguar que un 8 % 
de las cruces de lámina de oro, conocidas 
a ambos lados de los Alpes, posee un ex- 
traño y alto porcentaje de un material de 
origen químico igual al del tipo de oro 
lavado. Los componentes <<orientales» son 
bastante escasos. 
Por una parte, este resultado acerca 
de la procedencia del material es apre- 
ciable para nosotros, pero por otra po- 
seemos una información mínima acerca 
del posible número de .manos de artesa- 
nos., y de lugar y número de efábricasn. 
Aunque la utilización de la mayoría de las 
320 cruces de lámina de oro presentan 
una cronología que abarca más de un si- 
glo, tienen su punto de gravedad en la 
primera mitad del siglo VII,  hecho que po- 
demos constatar por el uso funerario, que 
queda evidenciado en el gran número de 
piezas halladas. También se pueden con- 
cretar de un modo relativo las posibles 
*manos de artesanos,, y .fábricas* de esta 
época. La pregunta de cómo eran realiza- 
das estas cruces se puede contestar fácil- 
mente: eran recortadas de una fina lámi- 
na de oro con unas tijeras. Para ello se 
necesitaba poco tiempo y no era, desde el 
punto de vista de la mano de obra, un ex- 
cesivo problema de precio. Alrededor de 
70 cruces de lámina de oro, que se acu- 
mulan estadísticamente al oeste de la Sel- 
va Negra, en el curso alto del Po y al oes- 
te de los Apeninos, se caracterizan por la 
falta de decoración. Por otra parte, a am- 
bos lados de los Alpes existen alrededor 
de 130 piezas decoradas por medio de un 
molde. Estas piezas pueden ser delimita- 
das por la técnica del repujado, intentan- 
do imitar lo que se hizo en aquel tiempo, 
mediante la técnica actual de la orfebre- 
ría. Por otra parte, existen los análisis 
históricos estilisticos, que pueden abrir 
caminos sobre el amplio ámbito de las po- 
sibles tendencias de estilo, influencias, 
adaptaciones, interpretaciones, transfor- 
maciones y errores. Además del reconoci- 
miento sistemático de la formación y 
transformación de los estilos I y 11 (se- 
gún B. Salin), se considera como una no- 
vedad el hecho de que se observe que el 
molde y los punzones usados para la rea- 
lización de las cruces de lámina de oro 
también fueran usados para el trabajo de 
otros metales y la elaboración de otros 
objetos (por ejemplo: tiras de cuero). Con 
ello tenemos que sustituir nuestra imagen 
del «orfebre> por la de u11 «herrero selec- 
to», el cual no sólo sabía producir obje- 
tos de adorno de diferentes metales, sino 
también objetos decorados de uso común. 
Dicho esto, la conclusión está cercana, el 
ámbito de trabajo de uno de estos .he- 
rreros selectosn tuvo que ser muy amplio, 
abarcando incluso -o quizás en primer 
lugar-, los objetos de uso diario (tiras 
de cuero, pasadores de riendas, revesti- 
mientos de placas metálicas en los bor- 
des de los vasos). Con ello la cuestión 
de la procedencia de las cruces de lámina 
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de oro deriva más intensamente hacia la 
cuestión del significado, que se tratará 
posteriormente. En múltiples ocasiones 
se ha aludido al hecho de que, por una par- 
te, la zona mediterránea (Egipto, Asia Me- 
nor, Chipre y España) y, por otra, los 
a.~sos y costumbres pagano-germánicos. 
constituyen dos mundos completamente 
diferentes en la capacidad de imaginación, 
pero coinciden en la realización de cruces, 
en la consagración de éstas y en la ofren- 
da de las mismas. Esto queda precisamen- 
te atestiguado por el hecho de encontrar- 
se inscripciones de consagración sobre 
cruces de lámina de oro en la zona medi- 
terránea (exceptuando el norte de Italia) 
y el hecho de que las mismas no aparecen 
en la zona de ambos lados de los Alpes, es 
decir, en las zonas favorecidas por la apa- 
rición de ofrendas funerarias. Pero, aun- 
que se acepte una base común, solamen- 
te se puede atribuir la fabricación y ad- 
quisición de las cruces de lámina de oro 
al momento en el que el último portador 
vivía, ya que ambas justifican esta pro- 
ducción. La mayoría de los autores recha- 
zó la hipótesis de que los poseedores de 
las cruces de lámina de oro las llevaran 
cosidas al ropaje, ya que el delicadísimo 
material con perforaciones toscas y pun- 
tiagudas no hubiera soportado por mucho 
tiempo el uso, dado el movimiento del 
portador. Este pensamiento no se contra- 
dice, en ningún modo, con la gran posibi- 
lidad de que muchas cruces de Iámina de 
oro desprovistas de perforaciones estuvie- 
ran cosidas a telas o pieles, ni tampoco 
con la idea de que posiblemente no eran 
llevadas en vida -aunque si posiblemen- 
te adquiridas -, y después de la muerte 
tenían que ser colocadas junto al muerto 
por los herederos. Esta suposición nos se- 
para de la premisa de que la cruz de lá- 
mina de oro, por si misma. tenia que pro- 
ducirse necesariamente en el corto espa- 
cio de tiempo que media entre la muer- 
te y el entierro. La cruz puede haber 
sido realizada mucho tiempo antes y en 
cualquier otro lugar, por lo que, dadas 
estas circunstancias, el lugar de proceden- 
cia y el lugar de hallazgo pueden ser muy 
distantes. Con estas suposiciones se renue- 
va la cuestión, a la que ya se ha aludido 
anteriormente, de que las cruces de Iámi- 
na de oro se produjeran en pocas cfábri- 
cas,, y como producto secundario junto a 
otros trabajos; es decir, no pueden ser 
consideradas como una producción local 
de primer orden. 
Finalmente, basándose en el nestilon 
propio de cada una de las cruces, se pue- 
den llegar a obtener datos acerca de la 
zona de fabricación de éstas. Estos datos 
son mucho más amplios en las cruces con- 
sagradas, dados los caracteres epigráficos 
usados y su especial interpretación geográ- 
fica del contenido de la consagración. Con 
ello partimos del caso de que la forma- 
ción de las láminas de oro y la colocación 
de la .decoración>>, es decir, de la inscrip- 
ción, se identifican en el espacio; pero 
este hecho no es completamente seguro, 
según los resultados de los análisis quimi- 
cos (oro lavado = <<oro del Rinn). En Ale- 
mania y en el norte de Italia las investi- 
gaciones criticas de estilo resaltan de for- 
ma especial la producción .indígena,,. 
Pero a pesar de la abundancia de detalles 
decorativos, pocas veces resulta positivo 
el proyectar claramente delimitadas las 
*provincias de ornamento,, sobre las zo- 
nas de hallazgos a ambos lados de los Al- 
pes. La influencia de ambas partes es se- 
gura, y la expresiva forma artística, pre- 
cedente al horizonte temporal de las cru- 
ces de lámina de oro, aparece en los me- 
dios estilisticos como un viejo sustrato 
irreconocible, de manera que los compo. 
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neiites <<escandinavos>> no sorprenden. 
Para asegurar aquí una dinámica, se ten? 
dria que proponer una cronologia minu- 
ciosa que se apoyara en una fuerte base. 
Se podría dar una datación entre los años 
580 y 650 para las cruces de lámina de 
oro halladas en tumbas a ambos lados de 
los Alpes. Esta datación no ha sido dis- 
cutida hasta ahora y sólo podrá modifi- 
carse parcialmente por motivos evidentes. 
Además de que a toda manifestación crí- 
tico-estilística le falta la base cronológica 
segura para ser descartada, tenemos que 
tener la esperanza de adquirir mayores 
co~~ocimientos por este camino acerca de 
la cuestión de la procedencia. 
Tenemos que referirnos asimismo a las 
iriscripciones. La utilización de la escritura 
griega sobre cruces de lámina de oro en 
la zona oriental del Mediterráneo, y de la 
latina en la occidental, pone ya determi- 
nados acentos del tipo de que, como mí- 
nimo, la colocación de la escritura (no la 
formación de la clámina de oro.) tuvo 
que tener lugar en las zonas correspon- 
dientes y en este caso no cabe aceptar 
ningún <<intercambio>>. Para la zona de Se- 
villa, éste está atestiguado por la relación 
hagiográfica directa: para las cruces de la 
zona mediterránea oriental, este tipo de 
relación con el contenido de las inscrip- 
ciones se puede aceptar parcialmente. Las 
cruces como exvotos (o recordatorios de 
peregrinos) tienen que surgir de zonas 
cercanas a iglesias, independientemente de 
que su destino posterior fuera otro. Pero, 
en este caso, también la procedencia es, 
por decirlo así, <<indígena.. 
Resumiendo, respecto a la cuestión de 
la aprocedenciau, habrá que señalar di- 
ferentes respuestas: como material tan- 
to se podía utilizar oro lavado <<fresco* 
(oro de río) procedente de las cercanías 
del lugar de hallazgo, como también po- 
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día ser utilizado oro viejo u oro de mone- 
das. En primer lugar, son las cruces de 
lámina de oro decoradas e inscritas las 
que indican más claramente la proceden- 
cia, la cual se puede denominar, <<indíge- 
ila,,, si se refiere a zonas parciales de ex- 
pansión como .Mediterráneo oriental., 
«occidental,,, «Italia septendrional longo- 
barda., <<zona alamana-bajuwarica.. La 
carencia de una cronología más exacta es 
evidente, de manera que no se puede decir 
nada seguro acerca de una influencia pro- 
cedente de una zona u otra. 
2. La expansión y su dependencia con las 
circunstancias de hallazgo 
Si de ambos lados de los Alpes proce- 
den alrededor de 220 cruces de tumbas, 
en tal caso se circunscribe una situación 
de hallazgo y una condición de transmi- 
sión muy específica. El hecho es que sólo 
se conocen en la Península Ibérica frag- 
mentos de como máximo 25 ejemplares de 
dos lugares de hallazgo, y en toda la zona 
oriental del Mediterráneo se han hallado 
sólo alrededor de 10 cruces de lámina. 
Con esto la teorética zona de expansión 
queda limitada. Los autores de las mono- 
grafía~ del simposio citado están de acuer- 
do en opinar que las cruces de lámina de 
oro no sólo estaban sujetas a un cuero o 
a una tela -independientemente de que 
fueran llevadas o utilizadas como elemen- 
to de mortaja -, sino que ellas mismas 
también podían formar parte de cruces de 
tela, ya que también se usaba un gran 
número de cruces que sólo eran de tela. 
La suposición se apoya en la aceptación 
de que tanto las cruces de lámina de oro 
halladas por separado como aquellas ha- 
lladas en un tesoro, en ambos territorios 
a los dos lados de los Alpes, reflejan de 
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manera imprecisa la desigual frecuencia 
de un uso extendido y repartido amplia- 
mente, en el que encontramos dos inten- 
ciones. La representación de los exvotos 
(para pedir algo determinado, no para 
agradecer) se tiene que separar, en este 
caso, de lo referente a la esperanza en la 
resurrección en el más allá. Esa esperanza 
encuentra su expresión en la ofrenda fune- 
raria de la cruz de lámina de oro, que el 
difunto ya habia adquirido en vida, y so- 
bre la cual ya habia manifestado sus de- 
seos acerca de lo que se debía hacer con 
ella. Por este motivo, la expansión de las 
cruces de lámina de oro al norte de los 
Alpes no se puede comparar con el terri- 
torio de asentamiento alamano. Entre 
1860 y 1974 tan sólo se han encontrado 
dos cruces en el alto valle del Rin, en dos 
lugares de hallazgo separados por una 
gran distancia; pero, por el contrario, en 
la zona bajuwárica se han hallado gran 
número de cruces de lámina de oro junto 
al Danubio. Sin embargo, aunque pueda 
parecer extraño, en el territorio prealpino 
propiamente dicho no aparecen, ni tam- 
poco en la región central del Imperio, 
en Ratisbona. En consecuencia, no se pue- 
de aceptar un componente específico ori- 
ginario. Esta acumulación de cruces en la 
zona de Néckar y el Danubio, fechables 
entre los años 580 y 650, tiene que tener 
unas causas que se basarían en una ideo- 
logía y en una esperanza en el más allá 
de las familias alamanas y bajuwáricas de 
esta zona (o quizá tan sólo de una parte 
determinada de estas familias), que se 
manifestaría, a su vez, en el uso funerario. 
Esta utilización parece ser una ainfluen- 
ciax procedente del norte de Italia. Es im- 
portante la observación de que el mismo 
fenómeno aparece también en una sola re- 
gión (exceptuando Egipto) de la zona me- 
diterránea; se trata de la Italia septen- 
trional y central; de manera que, en este 
caso, un macizo montañoso divisorio del 
tipo de los Alpes no consigue impedir unas 
similitudes, a pesar de la distancia. 
También en Italia existen zonas Eavo- 
recidas por hallazgos, como por ejemplo 
el territorio de la llanura del Po, cercano 
a los Alpes. La Italia central aparece como 
la zona cuantitativamente más fuerte, con 
los conocidos hallazgos de Nocera Umbra 
y de Castel Tresino; pero aqui la expan- 
sión ya no abarca una gran extensión como 
en el norte de la Península italiana. En 
relación con ello, es una novedad la exis- 
tencia de, como mínimo, cinco cruces de 
lámina de oro en la isla de Cerdeña. 
Como elemento decisivo habría que 
citar aqui al *compañero mudo,, de la ex- 
pansión ilordalpina, limitada a las tum- 
bas, puesto que la Reihengraberzivilisation 
(civilización de alineación de tumbas) no 
es exclusiva de los alamanos, ni de los 
pueblos bajuwáricos, ni tampoco de los 
longobardos. Ya hemos aludido al hecho 
de que en el alto valle alamano del Rin 
no ha sido hallada prácticamente ningu- 
na cruz de lámina de oro. Por el oeste 
y el nordoeste se une al territorio la zona 
central del reino franco, en el que la 
Reihengraberkultur está tan extendida 
como en los territorios de hallazgos de 
las cruces de lámina de oro. Y a pesar de 
haber observado detenidamente alrededor 
de 1.000 tumbas, no encontramos allí nin- 
guna cruz de lámina de oro (excepto dos, 
en la zona del Rin y una en el departa- 
mento Haut-Marne). Nada alude más cla- 
ramente al hecho 'de que en Francia se 
pensaba de manera diferente sobre este 
aspecto especial de la representación cris- 
tiana del más allá, o que, en todo caso, 
se manifestaba de otra forma. Esto tam- 
bién serviría, en esencia, para el alto valle 
alamano del Rin, de lo que se deduce que 
las uniones sociales y políticas no con- 
cuerdan en este caso. Acaso se traduce 
aqui la rígida organización de la iglesia 
de los francos. 
Asi pues, por una parte no *podernos 
decir nada seguro acerca de la hasta aho- 
ra esporádica expansión en la ,kona del 
Mediterráneo oriental; pero, por otra par- 
te, parece que en el Mediterráneo occiden- 
tal el hallazgo del tesoro y el de.depósito 
van fvertemente unidos, por lo que se 
deducen posibilidades de interpretación 
de otros territorios de hallazgo. Pero am- 
bas zonas de hallazgos nos previenen de 
110 llegar a una generalización demasiado 
rápida. 
3. Valores y estimación 
Como importante desiderata para el 
futuro hay que citar la falta de datos de 
peso sobre las cruces de lámina de oro. 
Sin duda se les puede atribuir el califi- 
cativo *muy ligera,,, pero sería deseable 
una norma absoluta, ya que, para la zona 
nordalpina, se aludió a la posibilidad de 
una estrecha relación con el peso de las 
monedas (sólido = ca. 4,2 gr.; triens = ca. 
1,37 gr.). Dado el poco tiempo disponible 
hasta la impresión de las actas del sim- 
posio, no se ha podido confeccionar una 
lista con los datos de pesos absolutos; 
así, pues, queda aqui también un deside- 
rat, ya que esta cuestión no se puede 
tratar sin tener un conocimiento comple- 
to de los pesos exactos. El diferente ta- 
maño de las cruces puede ser deducido 
según el diferente grosor de las láminas. 
Sin embargo, ya hemos visto anteriormen- 
te que las monedas de oro como material 
originario sólo constituyen una de las 
múltiples posibilidades; hecho que tam- 
bién queda constatado por los análisis 
metaloquimicos, los cuales han demostra- 
do que las monedas no aparecen de forma 
numerosa como material de origen. Acaso 
desde este punto de vista el peso de las 
cruces no esté en relación directa con el 
peso del sólido o del triens, pero ello no 
evita que se contara sobre esta base. 
El valor de una cruz de lámina de oro 
es tan grande, que menos de un 10 % de 
la población tenia la posibilidad de adqui- 
rir una y de encomendar para él o un fa- 
miliar el rito funerario. El número de cru- 
ces de material perecedero o más barato 
pudo ser mucho mayor. Pero cruces de. 
hierro aún no han sido halladas y las fí- 
bulas acruciformesn no se pueden llegar a 
considerar, ni práctica ni materialmente, 
como equivalentes. Si menos del 10 % de 
la población tenia la posibilidad de tener 
como ajuar funerario una de estas cruces 
de oro sumamente delgadas, se podría 
pensar en la riqueza «centralizada,, de es- 
,as personas, tal como muestran los ajua- 
res de las tumbas del norte de los Alpes. 
Existe el interrogante de si las normas 
jurídicas también se tendrían que mani- 
festar en las normas cualitativas arqueo- 
lógicas. El común denominador será la 
«riqueza», con la que el círculo de poten- 
tes utilizadores de cruces de lámina de 
oro queda delimitado, tanto por normas 
sociales conio por normas arqueológicas. 
4. Interpretación del contenido 
El valor cristiano de las cruces es in- 
discutible. Este hecho queda igualmente 
atestiguado por pasajes de las inscripcio- 
nes y por la representación del emperador 
(troquel) (en el concepto de pantocrator) 
que casualmente aparece en la parte cen- 
tral. Los yacimientos de ~Reihengraber,, 
ofrecen la amplia posibilidad de controlar 
260 WOLFGANG H ÜBENER 
los ajuares y demuestran que tan sólo en 
zonas geográficas bien determinadas, en 
los territorios de origen de los alamanos, 
longobardos y pueblos bajuwáricos, pero 
no en el de los visigodos, sajones y fran- 
cos, se rendía culto al más allá y con ello 
se hacían ofrendas de cruces. Las cruces 
estaban cosidas sobre telas y cueros. No 
era imprescindible que fueran realizadas 
en el momento de la muerte, sino que 
podían ser adquiridas, enviadas o regala- 
das mucho antes; aunque no tenía que 
ser así en cada caso. Italia posee el ma- 
. yor número de cruces (estadísticamente; 
de uso funerario), es decir, alrededor de 
unas 250 piezas, que representan 8/10 par- 
tes de las cruces de lámina de oro cono- 
cidas. Por eso se puede suponer que no 
sólo en época del pontificado de Grego- 
rio I (590-604), sino también antes y es- 
pecialmente hasta la mitad del siglo VII, 
la cathedra Petri,, estimuló relativa e in- 
directamente el hecho de que personas de 
mucha riqueza llevaran a su tumba cru- 
ces de lámina de oro. Esto, naturalmen- 
te, no puede suceder en el Mediterráneo 
oriental, y es dudoso que ocurra en la 
Península Ibérica. 
Por lo tanto, tendremos que diferen- 
ciar dos grupos de diversa significación, 
que también se pueden separar geográfi- 
camente. Por una parte se trata de las 
cruces adornadas con ii~scripción de la 
zona mediterránea oriental y occidental 
que, en lo que respecta al ceremonial, ex- 
presan una petición o también un agrade- 
cimiento. A ellas también hay que añadir 
las piezas que no están decoradas con ins- 
cripciones, procedentes de conjuntos que 
al final eran donadas como tesoros de 
iglesias. 
Por otra parte, tenemos las cruces 
de lámina de oro encontradas en las tum- 
bas a ambos lados de los Alpes. Estas 
corresponden, clarameilte, a la represen- 
tación del más allá y, aparentemente, a 
una representación muy específica, en 
concreto, a la que tuvo el muerto durante 
su vida. Como manifestación significativa, 
el mismo cuidó de la adquisición de la 
cruz o alguien se la regaló (en vida). Y es 
una hipótesis, el suponer detrás de todo 
ello un determinado acto eclesiástico-po- 
lítico, al que acudirían los llamados sin- 
r'luyentes. de aquel tiempo, que se hubie- 
ran coilsiderado importantes. 
Por lo que he podido observar, las cos conjuntos disponibles para el estudio 
cruces de lámina de oro de la Peninsula apenas son conocidos en Centroeuropa. 
Ibérica3 (es decir, las cruces de oro lisas También ha influido el modo en que fue- 
y muy finas del tipo que se conoce a am- ron dados a conocer en la literatura es- 
bos lados de los Alpes) aún no han sido pecializada. Se trata de los elementos 
tratadas en una discusión comparativa. esenciales que constituían el tesoro halla- 
La causa debe residir en que los dos úni- do en Torredonjimeno (Jaén)' y de algu- 
3. Expreso mi agradecimiento al señor Wolfgang Nestier, dibujante cientifico del Institut iiir Ur- und 
Frühgeschichte de la Universidad de Friburgo de Brisgovia, por la realización grdfica clel mapa y de las figuras 
que ilustran cste trabaja. 
4. IPEK, 1934, Idin. 21 (Mus. C6rdoba. sin colgantes de periar). La publicacióil completa, a !?iodo de 
catblogo, con las correspondierites figuras de las piezas del .Pisseo de Barcelona se eiicueiitra en Afewiorias dc 
los Museos Avyueoldgicos Provinciales (que en adelante abreviaremos: .MñlAP) 1, 1940, pág. 31 y lám. 8; MhlHP, 
7. 1946, pág. fX y Iáms. 11-18; MMAP, 9/10, 1948/49, págs. 200ss. y Iáins. 54/65, Otras figuras en H. MENBNDEZ 
Fig. 1. - Situitción en la Peninsula Ibsrica 
de los lugares ile hallazgo de los teiosos de Torredunjimeno (Jaén) < d e  \Jillafávila (Zaiiiora) 
nas cruces de Villafávila (Zam~ra)~(f ig .  1) 1. El tesoro de Torredonjimeno 
Su comentario aquí, a la vista de los re- 
sultados obtenidos en el estudio de las En el año 1926, en Ia finca Majada del 
cruces de lámina de oro del norte y del Garañón, junto al pueblo de Torredonji. 
sur de los Alpes, presupone, como intro- meno, en la provincia de Jaén, al cavar 
ducción, el familiarizarse con las circuns- junto a un olivo, un trabajador encontró 
tancias y el lugar de hallazgo. numerosas y espléndidas piezas visigodas, 
PZDAI., Hisloria fispaña, I l l ,  1966. fig,. 4iO, 52.2, 523, ,521, 525 ($1~;. Barc-lona) y fig. 451 (Mus. Madrid): S. DE 
LOS SANTOS GESEII, Un lote dsI tesorillo da ~ ~ I ~ b r w i a  ~ i r j g Ó l i ~ 1  1m11ad0 en i'orredonjimsno, en Honzenaje a Mélida, 
Ilr,  1936, pig. 379; San Jorge (B-rrcslona', t .  47, 1952, pigí. 19 SS. (C. Cid) (nota prop3rcionada amablernoiite 
por H. \'ierck, Miinstcr); N. ScHr .uNK,  Ars Hisponiue, vol. 2 (Avte visigodo), 191,7, piy;. 318 y cigs. Li~s in~crip- 
cioiies sobrc las cruces y las letras: J .  \~ IVES,  Inscripciones cristianas dn la España romana y visitoda, Barcelona, 
1949, p i g .  183, 383-388. 
5 .  H. ZEIS;, Di8 Grab[unde alrr dsm spanisclien Wesllolenreich, 1934, pigs. 53 y 187, lAm. 22, 1-3 (tesoro da una  fuente). 
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la mayoría en forma de cruz y en parte 
' 
adornadas con cristal de roca y piedras 
semipreciosas. Las mostró al administra- 
dor de la finca, el cual no les dio ninguna 
importancia, probablemente porque esta- 
ban recubiertas de tierra. Las piezas que- 
daron en la buhardilla de la casa del des- 
cubridor, donde los niiios las hicieron ser- 
vir de juguetes. Siete años más tarde, al- 
rededor de 1933, una parte de estas pie- 
zas, y en grupos separados, llegaron por 
manos de traperos y comerciantes de an- 
tigüedades al Museo Provincial de Córdo- 
ba y al Museo Arqueológico Nacional de 
Madrid. Se efectuaron inspecciones oficia- 
les en Córdoba, pero no tuvieron ningún 
resultado. Muy pronto, el mecenas barce- 
lonés don Damián Mateu adquirió y donó 
al museo de dicha ciudad la mayor parte 
del tesoro, constituyendo una de las se- 
ries más importantes entre las que posee 
el Museo Arqueológico de Barcelona. Pa- 
rece ser que, en 1946, otra parte del teso- 
ro, de la que se desconoce el número de 
piezas, estuvo en manos de un coleccio- 
nista privado de Barcelona. No se ha po- 
dido averiguar si este conjunto de hallaz- 
gos es el mismo que, pocos años más tar- 
de, adquirió el propietario de la finca de 
Majada del Garañón. Aún en 1940, un co- 
merciante pudo comprar una cmz muy bo- 
nita, que probablemente procedía del mis- 
mo tesoro, y cuyo poseedor debió escon- 
der hasta entonces. A la vista de este corto 
resumen de la historia del descubrimiento 
y sus resultados, vemos que hay más as- 
pectos desconocidos que un conocimiento 
seguro de las circunstancias reales del ha- 
llazgo y, en particular, de la composicióii 
originaria del tesoro. La distribución ar- 
bitraria y poco equilibrada en tres distan- 
tes museos ha motivado que la parte co- 
nocida del tesoro fuera publicada en di- 
ferentes lugares y en diversos momentos. 
El Conjunto del tesoro se encuentra, pues, 
casi en su totalidad, desde 1933, en el Mu- 
seo de Barcelona, así que se encuentra 
a más de 600 km. de su lugar de hal la~go.~ 
Si examinamos su contenido, vemos 
que, en lo esencial, las cruces de oro son 
el componente más significativo. Según la 
técnica de fabricación, se pueden distin- 
guir tres grupos. Por una parte, las cru- 
ces «macizasn7 relativamente grandes y, a 
veces, decoradas de forma figurada, o tam- 
bién adornadas con cristal de roca, perlas 
y piedras semipreciosas, e incluso, en al- 
guna ocasión con vidrio (por ejemplo: fi- 
gura, 2, n." 1). Un segundo grupo estaría 
formado por cruces más  pequeña^,^ de 
una lámina cuyos bordes están doblados 
hacia arriba formando una cavidad en 
donde se encuentran piezas de unión y 
también, en parte, el ornamento de pie- 
dras (fig. 3, n."" l y 4). 
El tercer grupo9 es, finalmente, el me- 
6. Agradezco muy cordialmente al Prof. Dr. Eduardo Ripoll Perelló, entonces director del nhseo 
Arqueol6gico de Barcelona, el amable psrmiso que me concedió para estudiar las piezas. l'ambiéii estoy inuy 
agradecido al Dr. E. Sanmartí Grego por su valiosa ayuda. 
7. Por ejemplo, lacruz representada en la fig. 2,  n.o 1 (MMAP, 9/10. 1948149, Ibm. 64.1i.0 2, y R .  MENI~P-  
DEL PIRAL, His10~ia de Esflaca, 111, 1963, fig. 523). Con la pequeña cantidad de  material do reparncióii pesa 
66.7 eramos. 
. " 
8. Por ejemplo, la cruz representada en 1a.y figs. 3, n.oS 1 y 4. La cruz dc la f ig~ira 2 ,  i i . 0  4,  
pesa 7,4 gramos, y la letra E, 8.7 gramos. 
9. Representada esrneialmente en las figuras 3 y 1. L3s cruces se peSaTOn en novieoibre de 1974. Ya  
que la mayor parte de ellas poseen en sus partes posteriores reitos de materia fijativa, los deciirrales no soii 
exactos. Los pesas en gramos son: 
F$ura gr. Figura gr. Figilra gr. 
4, 0.0 1 = 1,6 4, n.O 4 = 5,s 4, n.0 7 = 6,6 (bruta) 
4, n.o 2 = 3,6 4, n.o 8 = 4,3 4, n.o 8 = 3 
4, n.o 3 = 1,s 4, n." 6 = 1,8 5 ,  1 = 0.5  
Ti:. 2.  - Trinro <le Ti>rir,rliililitiieno [JzGnl. 1. cruz ilr oro con colgiintl.~ l<;rupa 1 1 :  2 ?. 3. crllcrs 
di. liiiiin:i <Ic om (r.1 riiimrr<i 3 con rol'antr) (Gnipo 3). (\lusco <Ic C'inliili.i.1 Tnm;kño nntitral. 
(I:otogr;ifia: I i i s t i t i i t r i  :\rqiiinliinico :i!ern.in. ZIailri<l.) 

110s vistoso (fig. 2, n."" 2 y 3 y figs. 4-7). Son 
cruces de lámina de oro (en el sentido es- 
tricto) del tipo' del -sur de Alemania,) y 
del morte de Italiau. Cortadas grosera- 
mente de una lámina, pocas veces con im- 
presiones de molde. raramente decoradas 
col1 piedras de adorno sueltas, el1 alguna 
ocasión engarzadas por el borde con un 
hilo metálico. Tienen forma de una cruz 
griega o latina, pero no siempre poseen 
los dos brazos paralelos e iguales; e in- 
cluso, a veces. en el centro de la cruz, los 
brazos son menos anchos. Hasta hoy se 
han conservado completas alrededor dc 
unas doce cruces (hay que hacer notar 
que apenas iiiiiguna de las cruces de los 
tres grupos llegó al museo intacta) y se 
pueden llegar a distinguir un total de 18. 
Casi todas las cruces <<enteras,, tienen, ac- 
tualmente. por uno o varios sitios, un bra- 
zo roto que ha sido reparado muy tos- 
camente. Este hecho llama la atención, 
precisamente, porque se ha llevado a cabo 
en las ~ ~ b e l l a s ~ ~  cruces de lamina de oro 
que tios interesan aquí. Tendríamos que 
plantearnos la pregunta fundamental de 
quiéii causó los daños. En todo caso exis- 
ten diversas respuestas si se tiene en cuen- 
ta el desgraciado destino de las piezas de 
este tesoro. La realidad es que, en la ac- 
tualidad, no nos encontramos tan sólo de- 
lante de cruces de lámina de oro, sino 
también, ante otras cruces de oro, muy 
estropeadas y de los citados fragmentos; 
de manera que 110 podemos dar un núme- 
ro de piezas exacto. Los daños abarcan 
todas las partes del tesoro por un igual, 
pero los doblamientos y roturas se pro- 
ducen con más frecuencia en las cruces 
de lámina de oro que en las de los otros 
dos grupos, ya que éstas son más robus- 
tas que las antes citadas. 
Originariamente todas las cruces es- 
tuvieron ~tcolgadasn o <ccosidas,>. Este he- 
cho queda atestiguado por las perforacio- 
nes en el borde y por la anilla de hilo de 
oro que poseen, para colgar. También es 
seguro que alguno de los brazos horizon- 
tales de la cruz tuviera un colgante.'O 
De manera critica debemos juzgar el 
estado de las piezas en el momento que 
fueron cedidas a los museos, como verda- 
deramente fragmentario. Es posible que 
las piezas preparadas para colgar, con mo- 
5,  > I . ' ~  8 = 0 , s  6, n.0 1 = no pcs. 7 ,  n.o 12 = 1 
6 ,  n .  9 = 1,2 (bruto) 6 ,  11.0 2 = 2,1 7 ,  n." 13 = 1,7 
6 ,  n." 10 = 1, l  6 ,  1 .  3 = 5,4 7, n." 14 = 2,7 
5, n . ~  11 = 2.1 6 ,  n." 4 - 3 , s  7. n.o 15 = 1.6 
5, i 1 . O  12 = 1.8 6 ,  n.0 5 = no pes. 8,  3 = 4 
5,  11." 13 = 1,9 6, i i . ~  6 = 12,7 (bruto) 8, n.o 4 1'9 
5, n." 14 = 1 , l  7, n . ~  1 = 1,7 8, 31.0 5 = 1,8 
5, n.0 15 = 1,9 7 .  t1.0 2 - 4,2 8,  11.0 6 = 2 
5, ..O 16= 1 , s  7, n." 3 = 7.8 8, n . ~  7 = 1.3 
5, 17 = 1 7, o." 4 = 0.6 8, n.o 8 = 1,s 
5,  18 = 0.8 7 ,  t i . "  5 - 1.7 
(bruto) =peso total con lai rnxlerniis reparaciones dc iiietai. 
10. Eii 1~ cruz !i!íM,4P, 1, 1940, Iáni. 6 ,  tanto las aiiiilas para colgar coma las anillas d c  los elementos 
de varillas, estan claranielite desgastadas, lo que demuestra que tuvieron mucho movimiento. Este hecho puede 





Iáiiiiiin (Ir oro 
, l i r u i n ; ~  r l c  "TU. 
268 WOLFGANG HUBENER 
vimiento, que iban engarzadas en las per- 
foraciones y en las anillas (<<elementos de 
varillas,,, ¿quizá también de material or- 
gánico?) hayan sufrido algún cambio, o 
bien que ya no se encuentren en su lugar 
originario, o bien que hayan sido coloca- 
das arbitrariamente, si tenemos en cuenta 
el peregrinaje que llevó a cabo el tesoro 
antes de permanecer en un lugar defini- 
tivo: primero el salvamento ( j o  robo?) 
del lugar donde se guardaba y el ser de- 
positado en el lugar de hallazgo poste- 
rior; luego la utilización como juguete, la 
venta entre diferentes comerciantes y, de 
igual modo, la adquisición por parte de 
tres museos diferentes y de un coleccio- 
nista privado, por lo menos, y del propie- 
tario de la finca. Por tanto, no podemos 
considerar ninguno de los actuales esta- 
dos como originario. 
Es extraño que entre las cruces de 1á- 
mina de oro aparecen sólo en cinco casos 
anillas de hilo de oro en el fino extremo 
de un brazo de la cruz. Es decir, tenían 
que servir para colgar la misma cruz. Por 
el contrario, en otros cinco casos las ani- 
l l a ~  están tan sujetas, que sólo podían ser 
útiles para engarzar otros colgantes; ya 
que también estas pequeñas y débiles cru- 
ces de lámina de oro llevaron colgantes. 
Por otra parte, una gran cantidad -por 
lo menos igual a la citada- ofrece en 
la parte estrecha de la cruz (constatable 
en piezas completas y por lo tanto valo- 
rable estadísticamente en los fragmentos) 
una simple perforación, en la que aún 
hoy se encuentran restos del alambre (ele- 
mentos de varillas) en cuatro casos. Por 
tanto, las cruces tuvieron que pender de 
algo, o bien estar sujetas a algo por me- 
dio de otro material, en el caso de que 
los fragmentos de alambre no hubieran 
sido colocados originariamente. Si p& 
analogía se observan las cruces restantes, 
más grandes, pesadas y espléndidas, no 
cabe la posibilidad de pensar que estuvie- 
ran colgadas. 
Con sólo una mirada a las restantes 
piezas que no son cruces, se puede deter- 
minar el contexto de dónde procede el te- 
soro. Encontramos, primero, la parte cen- 
tral de la suspensión (fig. 8, n." 1) de una 
corona de consagración, como la que se 
conoce del famoso tesoro de Guarrazar 
(Toledo)." El «doble cáliz en forma de 
flor]) unido por una bola tiene su paralelo 
en la conocida pieza de Guarrazar, la co- 
rona de consagración del rey Recesvinto, 
decorada a base de una combinación de 
cristal de roca. Quizás en Torredonjimerio 
pudo haber existido este tipo de combi- 
nación de decoración, aunque es poco pro- 
bable y no se ha conservado nada de ello. 
También puede haberse dado el hecho de 
que hubiera sido separado de las restan- 
tes piezas. De las seis puntas de la parte 
superior del cáliz en forma de flor de- 
bían partir seis colgantes. Hoy en día par- 
ten, de la parte inferior del cáliz, sólo 
dos cadenas con dos pequeños anillos en 
el extremo y colocadas simétricamente. 
Esta parte de la corona, que constituye 
la suspensión, está en estrecha relación 
con la corona Sonnica del tesoro de Gua- 
rrazar (Toledo),'%al igual que los detalles 
de las (allí cuatro) cadenas. 
En otras dos puntas opuestas entre si, 
de esta parte de la corona, se encuentran 
dos colgantes de perlas y piedras semi- 
preciosas con engarces redondeados cada 
una (a modo de elementos de la cadena) 
y en los extremos de cada uno de ellos, 
11. F. DE LASTEYIIIE, D é ~ c ~ i P t i o , ~  di< i r i ~ o ~  de C U M Y ~ Z ~ V ,  Paiis, 1860, f ~ o n t i c ~ i c i o  y pigiile 4. 
12. LASTEYREX, Déscripliox . . ,  citado, frontispicio y iám. 11, fig. 1 ,  p fg .  10 (Miiseo de Ciuny, París, 
Inv. 3,. o 4. 980). 
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dos letras (E y V), hechas con el sistema 
de cruces de lámina de oro del citado 
grupo 2 de cruces, es decir, con el borde 
doblado hacia arriba y con piezas de unión 
de metal en zigzag. A estas letras, a las 
que se ha hecho alusión, se les añaden 
cruces del mismo tipo, sujetas por algu- 
nos elementos de alambre en el extremo 
inferior. Si partimos del hecho de que las 
coronas del tesoro de Guarrazar eran el 
modelo para la construcción de coronas 
de consagración. en tal caso, la actual re- 
lación de las diferentes partes entre sí, 
no puede ser originaria. Las letras, por 
ejemplo, reposarían sobre su parte supe- 
rior, pues sus .cadenas,, fueron colocadas 
por el extremo equivocado. 
Se conocen otras seis letras E, F, 1, R, 
V, T (fig. 3, n."", 3, 5, 6, 7 y a), que po- 
drían haber pertenecido a otra (?) coro- 
na.'? Además existe en Torredonjimeno un 
fragmento de una cadena  de hojas,, (fi- 
gura 8, n."" y 31, igual que la que sostie- 
ne la corona de Recesvinto, de Guarrazar. 
Por lo que se refiere a estas letras, ya 
en las primeras noticias del ha l la~go, '~  en
el año 1946, J. Vives señaló la significa- 
ción epigráfica de las inscripciones sobre 
las cruces de lámina de oro de 1943. En 
un caso, las inscripciones aluden a las san- 
tas Justa y Rufina. las dos mártires de 
Sevilla de hacia el año 300, honradas como 
santas protectoras en la basílica de la igle- 
sia episcopal. Si esta suposición, basada 
en argumentos epigráficos, tuviera que 
fortalecerse, tenemos ante nosotros, en eI 
tesoro de Torredonjimeno, los restos de 
una consagración a la que se le añadiría 
un tesoro de iglesia, concretamente la 
episcopal de Sevilla. Se demuestra así que 
las cruces de lámina de oro estaban, de 
algún modo., íntimamente relacionadas 
con el ambiente de las coronas de consa- 
gración. 
Cuando, en 1858, se encontró la pri- 
mera parte del tesoro de Guarrazar, se con- 
sideró como parte del tesoro de consagra- 
ción de la iglesia arzobispal de Toledo, es 
decir, como componente especifico de un 
tesoro de iglesia que con posterioridad 
fue enterrado, aunque no tuvo que ser 
necesariamente en la huida que supuso la 
invasión árabe.lS La aparición del nombre 
del rey Recesvihto (649.672) en la corona 
de consagración y la fecha de funda- 
ción de Toledo, el año 714, hacen que pa- 
rezca plausible el hecho de que se tra- 
tara del tesoro d e  consagración de la igle- 
sia episcopal. En el caso del tesoro de To- 
rredonjimeno, nos encontramos en una 
situación más clara, ya que podemos re- 
conocer una evidente relación con la igle- 
sia episcopal, pues se cita al receptor y 
no a los consagrantes. Sevilla fue fundada 
en el año 712 por los árabes. Por tanto 
el tesoro, en su camino de huida, tuvo 
que remontar el Guadalquivir hacia el 
este, hasta que fue enterrado en Torredon- 
jimeno, a la entrada de la zona montaño- 
sa. Esta explicación es análoga a la que 
13. Las piczac de unión en zigzag de las letras de Torredonjimeno son del mismo tipoque lasdelas 
letras de la corona de Recesvinto de Guarrazar. En ellas el @suave. perfilestá en contraposición alacabadomil). 
anguloso de las cortas varillas transversales dc la letra S de Ohcrstotzingen, Kr. Heidenheim, Baden-Württem- 
berg, D (excavado alrededor de 1836, primera alusión en el 9/10 del Jahresberichl des Historischen Vercin {ür 
dan Rsgierungsboairk von Schioeben und Xeuburg {ür die Jahre 18qq und r845, Augcburg 1846, pág. 48, n.o 3) 
(ver fig. 9 ,  p&g. 274) de manera que el paralclo hallado por L. Lindenschmidt hace 75 años, con la letra de la 
corona de Rc,cesvinto (Die Alfevlhiimer unserer heldnischcn Vorzeil, IV, 1900, lám. 10, 13) no puede ser tenida 
en cuenta, pues las letras hispánicas saii algo mayores. A pesar de ello, el único hallazgo de  una letra al norte 
d e  los Alpes, queda subrayado por el hallazgo de 1% necrópolis noble en la cercana Xicderstotringen (P. PAULSEN, 
Alamanniscke Adelsgvaber uon Niederstolzingen, Kr. Heidenheini, 1967). 
14. MIMAP, 7, 1946, pág. 66 (M. Almbgro Basch). Ver también Ilota 4. 
16. F. DE LASTEYR~E, DPrcrifitioil citado, págs. 19 sigs. 
l .  l .  -- 1 t .  r 1 : J .  ' L .  l 1iiiiiii:i i I i ,  < i r < ~  (1;riipii :¡l con iiicrilct.irinn,.c 
l c c .  '7';i~riah iinttlrnl. il:ot<iqraii;i- iri.;titiitci . \ r c ~ t t ~ ~ ~ i ~ ' ~ ~ i c ~ ~  :\lc17~í11, 3 1 , t c l r i ~ i . ~  
1 : ; ~ .  7 - Tcai>ro < I < ,  'fi>rre<lolijiinciio (J;i6ii). Crueer <Ir IQiliina de oro (Grupo 31. Fr;igiiiriitiir con i!icru.itacionee 
<le pcdrcri;i, \.;iriIl;is r inicripcionrs. 'l'aniaño natural. (Foto~rafia: Iristituto .\r<luculii:icu \Irinbii. Iladrid ) 
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se da para el tesoro de Guarrazar (To- 
ledo), y aún nadie la ha rebatido. Pero ca- 
ben otras explicaciones, pues pueden ha- 
ber ocurrido acontecimientos políticos in- 
ternos que no conocemos y que tuvieron 
que suceder antes de la invasión árabe. 
Estos hechos pudieron haber sido el mo- 
tivo del enterramiento de los tesoros, tan- 
to en Guarrazar como en Torredonjimeno. 
El contenido del tesoro pudo ser una 
 colección antigua>> que ya estuviera en la 
iglesia desde hacia mucho tiempo, pues 
esta costumbre de colgar cruces y coronas 
en las iglesias no está limitada en el tiem- 
po. La corona de Recesvinto, de la segun- 
da mitad del siglo VII, seria un ejemplo 
de este presunto enorme espacio de tiem- 
po. Otro ejemplo que atestigua este hecho 
es el robo de una corona en Ger~na , '~  que 
al parecer ya estaba allí desde hacia 70 
años; con lo que se demuestra que, en 
todo caso, en 672 ya existía la <tradición>> 
de colgar cruces y coronas en las iglesias. 
No se puede determinar si los tres gru- 
pos de cruces de oro diferenciadas aqui, 
segúnla forma y técnica del acabado, pue- 
den ser establecidos siguiendo una conti- 
nuidad temporal, ni tampoco se puede de- 
cir qué orden siguen, si es que lo siguen. 
Por otra parte, tampoco se puede atesti- 
guar que nuestras cruces de lámina de 
oro (grupo 3) sean análogas a los hallaz- 
gos  alam manos^^ y c<longobardosn, sin que 
tengan que datarse en los primeros años, 
ni en la mitad del siglo VII, es decir, que 
en .el año 712 ya eran una scolección anti- 
gua,, en el teroso de una iglesia. En este 
espacio de tiempo de más de cien años 
también pudo ocurrir un cambio en la 
costumbre de la consagración de las cru- 
ces y coronas, en relación a la riqueza ma- 
terial, a la riqueza espiritual y a la idea 
de ajuar; de manera que los tesoros. tanto 
viejos como nuevos, se pudieron unir 
antes de tener que abandonar la iglesia 
que los protegía. Además todavía no exis- 
te ninguna investigación histórico-estilis- 
tica exhaustiva que pueda solucionar el 
problema de la datación absoluta de las 
diferentes cruces por si mismas." Por 
otra parte, para las cruces no decoradas 
no existe ningún punto de referencia, sal- 
vo la comparación existente entre las zo- 
nas de ambos lados de los Alpes. 
2. Cruces de lámina de oro de Villafávila 
(Zamora) 
De una fuente que probablemente 
ocultaba un tesoro, al que también debe- 
rían pertenecer unas macizas y pequeñas 
bandejas de bronce, proceden tres cruces 
de lámina de oro. Estas no aportan nada 
nuevo a la cuestión aqui tratada, excepto 
que se debe contar con el hecho de que 
las cruces de lámina de oro tienen una ex- 
pansión más amplia en la Peninsula Ibé- 
rica?8 
3, Las cruces de lámina de oro en la Pe- 
ninsula Ibérica y al norte y sur de 
los Alpes 
No corresponde aqui tratar sobre la 
procedencia de las magníficas coronas de 
los tesoros de la Península Ibérica, puesto 
16. D. CLAUDE, Beilviige zw Geicliiclrla dar /rühmitlelalterlichcn l<rinigssclialze, en Early Medieval Stz~dies 
t .  7 (= Anlihuarisht Archiu, t .  54), 1973, pígr. 18 y sigs. Elhecho dc que en Bizaiicio so caiisagrar;in cruces en 
iglesias importantes no debe presuponer necesariamente que en la Península IbCrica ocurriera lo tiiicino. 
17. s c n ~ u x ~ ,  Ars Hispaniae, vol. 2 (Arlc viiigodo), citado, pigs. 313 y sigs. (trata de una cruz d e  Giia- 
rraiar); J .  FERRANDIS TORRES, .4vles de-coralivar uiiigodar. cn R .  M E N ~ N D E Z  PIIML, Historia dc España, 111. 
1963, pigs.  673 y sigs. 
18. Las tres cruces son muy semejantes a las de Sorredonjiniciio, una  lleva una anilla, iliieiitras que 
Las otras dos han sido perforadas para ser sujetadas. Vcr nota 5. 
I'ig. 8. - Tcsoro <le  Torrcdonjiiiic~io [Jairi). l .  parte ccntral rlc la que colgaría la  corona yotiva, con cncleni- 
ll;ic, colcaiitcs, letras cr i ic r i  dc oro (Griipo 2): 2 y 3, fragriicnto d e  caclena [cara ;~iiterior y poitcrioi) (lliirro 
ile -\fa<lrid); 4 a !I, picz;is en foriiia ilc Iioj:i, prrtenecientcc u uiia cadcna ciiiiilar a la dc los xiúlileros 2 y 3. 
1';iiiinfio natiiriil. (Putografia: Institiito Arqueolúgico .4lemin. .\Iiidrid.) 
, Y  
que ya se ha hecho en otro lugar.'Y Se norte de los Alpes. Finalmente las cruces 
trata, en este caso, única y exclusivamente no decoradas se encuentran muy a menu- 
del grupo de las cruces de lámina de oro do en el centro de Italia y en el curso alto 
de las que no se ha tratado hasta ahora. del Po y más hacia el este, también al 
Observando su factura, es decir, que están norte de los Alpes; pero donde aparecen 
cortadas toscamente de láminas más gran- en mayor cantidad es en las zonas del Rin 
Fig. 9. - Ob-rstotzingen, Kr. Heidenheirn, R. F. A. Letra en forma de S de plancha de oro, decorada parcialrnentc 
con finos almandines. Tieno seis piezas de unión en forma de zigzag en la cara anterior y tres en la posterior. 
En ésta hay otras tres piezas de uni6n. alternas, y de forma tubular, y cerca de tina de ellas se encontraria 
posiblemente la fijación (E 211). El corte transversal de la pieza, reconstruida Csta a escala 411. Trabajo hueiio 
y fino. Hasta alrededor del año 1928, esta pieza se conservaba en el Xaximilianinuseuin de Augsburgo y ahora 
se halla en el Wiirtternboigischen Landesmuseurn de Stuttgart. Inventario n.o A 2527. 
Dibujo de W'olfgang Nestler (Friburgo). 
des y muy delgadas, y su peso, no existe y del Neckar, y no más hacia el este. Así 
ninguna duda acerca de su parecido con pues, en realidad, se encuentran en la par- 
las de ambos lados de los Alpes. La mayo- te occidental del territorio de expansión.iO 
ría de ellas, procedentes del tesoro de To- aproximándose geográficamente a la Pe- 
rredonjimeno, no presenta ningún tipo de nínsula Ibérica. 
decoración, lo mismo ocurre con sus pa- Teniendo en cuenta el lugar de haliaz- 
rientes próximos del norte de Italia y del go, se puede aludir a la significación. No 
19. Ver nota 16 y D. CLAUDE, Adel ,  Kirche und Kdnigtum i m  Wertgofenreich, 1971, págs. 83 y sigs. 
20. Un mapa de distribución demostrarla que en el valle del Rin. por debajo de Basilca, y en las zonas 
de haliaigos al sur y al oeste de los Apeninos, se concentran las cruces no decoradas, mientras que en el alto 
Danubio y en el alto Néckar, como tambidn en Friúl, en Venecia, en la Lornbardia y en el Piamonte se 
concentran en gran número las cruces decoradas, aunque también se encuentran allí algunas sin decorar. La 
Selva Negra (los Alpes) y los Apeninos forman una línea de separación entre ambos grupos. 
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es necesario citar de nuevo aquí que hasta 
ahora las cruces de lámina de oro de am- 
bos lados de los Alpes aún no han propor- 
cionado ningún aspecto esclarecedor acer- 
ca de su significado. Se han citado ya 
todas las posibilidades: bien como testi- 
monio del cristianismo del portador (ya 
estuviera vivo o muerto), siendo este 
ajuar para el más allá; bien como distin- 
tivo militar del mundo terrenal?' 
Con ello tampoco se deduce, ni siquie- 
ra, un acuerdo en cuanto a la técnica; 
estas cruces de lámina de oro tan delga- 
das, aunque fueran sujetas sobre cuero, 
no podían ser llevadas ni demasiado a me- 
nudo, ni durante mucho tiempo, pues se 
podian resquebrajar o romper muy fácil- 
mente?' De todas maneras, los lugares de 
hallazgos, a ambos lados de los Alpes, o 
sea las sepulturas, hacen pensar en las 
vestiduras y en un modo de vestir deter- 
minado. En ellas la cruz de oro siempre 
fue un punto que llamaba la atención, ya 
fuera durante la vida o sólo en el entierro. 
En Torredonjimeno es diferente. Allí 
los fragmentos de las coronas de consa- 
gración y las cruces macizas y (<pesadas,,, 
como la de la figura 2, número 1, son los 
predominantes, aunque el tesoro se ven- 
diera casualmente. Se tiene el presenti- 
miento de que las frágiles cruces de 1á- 
mina de oro .aún,, permanecen con las 
otras porque estuvieron sujetas directa o 
indirectamente, por anillas y aplicaciones 
para colgar, a los más grandes apliques 
importantes de metal (o de material pere- 
cedero). Estos apliques también podían 
ser coronas, cruces o incluso telas y teji- 
dos. Si se recuerda, en «inminentes» casos 
de necesidad ocurren hechos como el que 
sucedió con la corona de consagración 
que se encontraba en la iglesia de San 
Félix de Gerona, en Cataluña, desde hacía 
70 años, y que, en el año 672, fue robada 
por un usurpador para usarla en su pro- 
pia y posiblemente rápida c ~ r o n a c i ó n . ~ ~  
De ello se deduce que la presencia de co- 
ronas de consagración debía estar en es- 
trecha relación con la de las coronas de 
coronación. También en este caso queda la 
pregunta formulada de que, partiendo del 
lugar, se pueda determinar su valor. En- 
tonces nuestras cruces de lámina de oro 
poseen el más bajo horizonte, que sería 
el de una única valoración metálica, que 
aún con todo seria bastante satisfactoria, 
pues respondería al hecho de querer lle- 
várselas consigo en la huida. Lo que de 
ello se deduce es que se puede deter- 
minar una categoría de valores para antes 
de la huida. Si estas cruces de lámina de 
oro corresponden a un ceremonial de co- 
ronación o de consagración (al que no se 
puede negar su origen bizantino), enton- 
21. Las interpretaciones anteriores en S. FUCHS, Die longobavdischen Goldbiallkreuze, 1938, págs. 22 y 
sigs. J?irchs opina que lar cruces de lámina de oro eran llevadas en vida para i r  a la iglesia y en Italia debian 
ser consideradas como expresión de la creencia católica del portador, frente al arrianismo; 0.  PARET, Die 
fvüicschwdbischen Grdborleldar van Gvoss-Stultgart, 1937, considera que las cruces fueron importadas de Italia: 
E. WAHLE. Vovxeit am Oberrhein, 1937, pig .  96. alude a las creencias paganas y a que éstas con sustituidas por 
*algo que no prescinde de la fuerza de atracci6n y que  domina la voluntad de la clase dirigente,,, H. Bolr es el 
iinico, por lo que  he p ~ d i d o  apreciar, que (Germanie, t .  23, 1939, págs. 43 y sigs.) alude a una transformación 
en el significado de las cruces (en su a-eptado camino desde el reino longobardo hacia Alemania). Ver también - 
O. voN HESSEN. Di6 Goldblattkveuíe aus de" Zons nordwñrls dsv Alben, en Problemi d d l a  civilla e dell'economia 
. . 
longobarda, ~ i l i n ,  1964, págs. 20 y sigs. 
22. En su disertaciórr, leida en Innsbrrrck y no publicada, cobre Die langobar.di?cken Coldblattkre2are 
nórdlich dev Alpcn (octubre 1944), pág. 9, la señora Maria Wagner, basindose en el refuerzo de cuero de la 
tuniha 97 de Linz-Zizlau (Austria) y en una lámina que sólo so adecuaba a la cruz parciali=ente,;aludÍa al hecho 
de que el cuera no seria imurescindible para lainhumanaciónr (información uro~orcionada amablemente por 
. A 
A. f<olluutz). 
23. Ver notas 16 y 19. 
ces sólo se ha aludido al problema de una 
manera meramente superficial y general, 
pues en este polifacético ambiente, con 
este tipo de ceremoniales, sólo se puede 
suponer la posición exacta de las cruces 
de Iámina de oro, exponiendo una hipóte- 
sis acerca de los atuendos utilizados, las 
vestiduras de la zona, o también limitan- 
do las cruces a un circulo de personas 
para las que este precedente sagrado era 
de suma importancia. Y así, posiblemente, 
tan sólo una parte de las cruces de lámina 
de oro pasaron a engrosar los tesoros de 
iglesias en parte consagradps de una ma- 
nera unívoca «por escrito» (por ejemplo, 
figs. 6 y 7). La otra parte -acaso también 
consagradas - debieron permanecer con 
las personas citadas y así adquirieron su 
propio significado. 
Resta únicamente una cuestión abier- 
ta; es la posibilidad de buscar una rela- 
ción con las cruces de Iámina de oro de 
las tumbas del norte y el sur de los Alpes, 
de manera que se puedan añadir a éstas 
las cruces de igual o parecido aspecto a 
las de Torredonjimeno, es decir, que co- 
rrespondieran a alguna consagración o co- 
ronación que no podemos determinar más 
precisamente, y que pertenecieran por lo 
general a algunas personas importantes. 
En tal caso tendrían un carácter recorda- 
torio de participación o de cierta utiliza- 
ción determinada de tipo espiritual o te- 
rrenal, cuyo sentido no podemos llegar a 
apreciar. Esto no presupone que el porta- 
dor o la portadora fueran en principio 
cristianos (ya que el hecho al que alu- 
dimos anteriormente hubiera ocurrido 
igualmente con un metal menos precioso). 
Además, por otra parte, estas cruces supo- 
nen a estas personas como personalidades 
importantes, que debían estar presentes 
en una o varias ocasiones determinadas 
e importantes, luciendo en esos momentos 
las cruces sobre los ropajes festivos. 
Y también es lógico suponer que este 
tipo de manifestación era comprendido 
por los contemporáneos -ya fueran lu- 
cidas las cruces durante la vida o en el 
entierro -. 
